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EL DIARIO RCIANO 
um ?mu ñí MES. FERIÓDICO fnU TODOS. HEDJiCCiÓN: Ml$R$, I 

BSf á ES LA VERDAD 
Fijaros bien y os evitareis molestias y gastos, porque el CARBOX IIERCE-

liSS, es muy recomendable á las familias. 
Asi es, que á todos los carboneros, pedid siempre mitad Vejatal y mitad 

Mercodrs, y hallareis, á mas de la economía indií̂ od;», inucba «ii'rio«i(l:id. 
La Fábrica de este carbón está situada junto á la iglesia de la Merced. 

fSÜAVER >oo< 
3) (¿ 

CIBÜJAMO BHHTÍSTA ^̂  

3 
(Q Condo del Valle, 16 (aiiles Friíerin) 

^ En este acreditado gabinete se construyen dentadura* y apáralos 
^) por todos los sisteii)as liasta liov conocidus. 
^ " " 
0 7 
c^ Re curan todas las enfermedades de la l)üca ff^ Las extraceiones ée muelas y deiiaás operaciones si« haeen SIN DO-

LA BAJA DíL Í'ÁN 

¡ílnrfka!... ¡Enrekn!... 
Ha bajado el pan tres céntimos 

©n los 800 graiiios. 

Sin embar^'O de eato las ^ev¡s-
tns mercantilí'S no anuncian baja 
alguna en los cereales, sino que si-
fíue la indifenciaetí los comprado
res por las mncha.s oferlas que se 
Jo hacen en los mercados. 

En la actualidad quizA obedezca 
ese beneficio que nos dispensan, 
al desembarco de veinte mil tone
ladas de trigc»^ que procedentes del 
extranjero han entrado en Barce
lona, donde ccnlinúa el retraimien
to de los adquirentes, por la causa 
que dejamos apuntada, persistien
do la calma en la contratación, en 
todos los principales centros pro
ductores de la Península. 

I,a tendencia firme, aunque .sin 
variación solóse ha mostrado bas
tante • animada en la compra de 
las harinas, que continúan soste
niendo sus precios anteriores. 

Y preguntamos nosotrosl 
¿Si lo que leemos eu las revis

tas de mercados es cierto como lo 
es, á qné obedece el aumento an
terior y la baja que hoy nos hacen 
los abastecedoros y especuladores de 
ese artículo de primera necesidad, 
base de nuestra alimentación, con 
el que se escudan las clases nece
sitadas? 

No nos podemos esplicar estas 
variaciones en los precios, puesto 
que no existe causa para ello algu
na, según s« demuestra en los an-
lecentecedeníes que arrojan las in
dicadas revistas de mercados. 

En vista pues, de lo expneslo, 
eremos oportuno que tiuostra pri
mera autoridad local, q u t tanto sé 
interesa por el bien de Murcia, si 
otra ves íücede que sin justificado 
motivo aumenten los precios del 
pan que üosotros llamamos de San 
Antonio, porque es el qUe consu
me el pobre, lome las medidas 
oportunas que tiendan áevitar este 
sube y baja inexplicable, pei'mitlén-
donos indicar para en caso de que 
suceda, que continúen lau visitas 
domiciliarias, que tan excelentes re
sultados han dado A nuestro que
rido amigo el activo jefe de la guar
dia municipal D. Adolfo Calderón 
Provacio. 

Lñ EO/ID Uí TRIUNFO 

Un profesor americano acaba de pu-̂  
blicar uoa euriosa estadística de la 
edad en que, por termine medio, han 
conseguido haceríe famosos loí hom
bres y las mujeres qo« gozan do tama 
universal. 

De los casos estudiados por el alu
dido profesor, alcanzaron la celebri
dad: 43 actores, á los trainta afiogj 
528 escritores, á los trsinta j oeho; 
111 músicos, á loa cuarenta y siete; 
1.000 profesores á loaciccaeota; 26 
inventores y 857 jurisconaultos, á loe 
cincuenta y «inco; 417 naturalistas, á 
los cincuenta y octio; 200 artistas, á 
los ouarenta, y 509 periodistaa, á los 
cincuenta. 

Loa datos referentes á laa mojares 
son los qua á continuación inserta
mos: 

Alsanzaron renombre: 40 actrice?, 
á los veinticinco aCo»; II protaaoras, 
á los ouarenta; 217 nisicas. i la 
misma edad; siete doctora», á los cua
renta y ios; aiete naturalistas, á los 
cincuenta y uno/ 21 artistas y 273 li

teratas, á los cuarántiy cuatro á y los 
sesanta. 

Por regla general, oomo de las aa-
tírieres cifras se despretdj, las iniij *-
res lleg'an á la meta en manos tiomipo 
que los individúes de HPIO fuerte. 

¡P088E flüESFiliJ! 
-—vtSi^»i-t*^— 

... Ha vivido en la opilen\>ia, ha 
nacido entre encajes de Holanda, en
tra tapices riquísimof; «a cuna fué 
burguesa. 

La debilidad do espíritu de sus pa
dres, q'áizá» el excesivo cariño, torpe 
á veces, tal voz el abanáono, forma
ron en aquella criaturita una inteli
gencia mq ni tica, un pensamiento muy 
en lotanan'za de lo que es la vida, ni 
siquiera una idea remeta, ¡nada! 

Un loa albores do su vida ha quedn-
do huí^rfano; viándase de continuo ro
deado de canallas que le estítfan, que 
le conducen al abismo tenebroa» de 
los vicios; hacia 41 marcha con paso 
acelerado. 

Su naturaleza á la parque el capi
tal deCaen, ae extenúa óasi mamen-
tánesmente. 

La sociedad oye narrar las conti
nuas f «horias del huertano y rl<í, ríe 
•on riáa satániaa, goíando con el re
lato de acciones qua impulsado por la 
canallesca turba de egpoliadores rea
liza. 

Para el inocente, no hay un braío 
que lo aparto de su borrascosa vida, 
ya el padre, sus escasas monedas lio 
podrían pagar la noble acción; ¡ A 
qué realizarlo!... y c.amioa por la sen
da quo dijo el.peeta, no la importan 
loa abrojos, los zarzales, el veneno 
sufre en sn menta perturbada por loa 
vapores dol alcohol, no ha logar á 
coordinar ideas que pudieran retraerle 
y hacer ver á aquella sociedad ec qoo 
vivió, mofarse ooa eíniao descaro de 
sus desjichíi"... 

Marcha pues, quo el «amino inicia
do, el final de tu carrera te hakrá 
sorprendido cuando empieces á antre-
ver á aquellos espíritus malvutfos ^ue 
infiltraron en tu corazón sentimientos 
ptírvaraos, y á aquella soaiedad d« 
la alta esfera, en laoaal vivista, coa 
sa mofa aarcáatisa y ruin. 

¡Lo de aiempre! 

Jcse G. Panadero-

m DISCURSO DE VÍCTOR ÜIÍGO 

OÜB VALÍi POR MIL 

«Tenemos en nuestros tiempos 
una desgracia, casi diré no máS' 
que una, y os cierta tendencia á no 
preocuparse de lo que hay más 
allá de esta vida. (Setisación). 

Al no conceder al hombre más 

fin ni más aspiíacionts que la vi

da terrena y material, se agravan 
y agigantan todas sus miseria.?; el 
peso insoportable de la nada aca
ba de aplastar i los desgraciados; 
y lo que no era más que sufrimien
to, ó sea la le}' de Dios, conviér
tese en desesperación, en la ley del 
infierno. (Sensación). De ahí arran
can profundas convulsiones socia
les. 

Ciertamónle, yo soy de aquellos 
quo quieren, y nadie en este recin
to lo dudara, j 'o soy de aquellos, 
repito, que quieren, no digo con 
.sinceridad, la palabra es muy dé
bil, quiero con ardor inexplicable 
y por todos los medios pcsibles, 
mejorar en esta vida la suerle ma
terial de los que sufren; pero la 
pHmern de las mejoras es no qui
tarles la esperanza. 

¡Cnanto no disminuyeri nues
tras miserias perecederas si vaii 
unidas k tina esperanza infiaitaj 
(Muy bien). 

El deber de lodos nosotros, \ó 
mismo los legisladores qu« l08 
Obispos, los sacerdotes que los •»• 
crílores, 6s el de repartir, de gastar, 
de pj-odigar toda la energía social 
para combatir y destruir la mise
ria (Muy bien on la izquierda), ha
ciendo levantar al cielo todas las 
cabezas (Aplausos en la dereeha), 
dirigiendo todas las almas y con
vergiendo todas las aspiraciones 
hacia una vida superior, en que se 
nos hará completa y estricta jus
ticia. 

Digámoslo bien alto: nadie ha
brá injusta ni inúltilmente padeci
do: la muerte es una institución. 
(Muy bien). 

L a le}»̂  del mundo material es el 
equilibrio; la ley dol mundo moral 
es la equidad. Dios es el fin de to
das laa cosas. No lo olvidemos; 
enseñémoslo á todos. No valdría la 
pena de vivir, no habría dignidad 
en la vida si debiésemos morir 
eompleta mente. L o q u e aligtra el 
sufrimiento, lo que santifica el tra
bajo, lo que forma ni hombre va, 
leroso, bueno, prudente, justo y 
paciente, humilde, grande á la vez, 
digno de inteligencia, digno de la li
bertad^ es tener ante sus ojos la 
perpetua visión de una vida niojor-
que ilumina las tinieblas de su exis
tencia». 

Esta palabras las pronunció Víc
tor Hugo en el Parlamento francés 
hace 60 afio.s. Por haberlas olvida
do todos y él el primero, es por lo 


